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CELEBRACIÓN

Bienvenidos, hermanos y hermanas. 
Es domingo, día del Señor. Al celebrar 
la Eucaristía deseamos darle a este 
día la importancia que tiene para no‐
sotros. Hacemos memoria de nuestro 
Señor, acogemos su Palabra, comul‐
gamos con su vida. Nos alegramos 
de ser discípulos y apóstoles suyos. 
Él nada pide, sólo espera - porque 
ama - nuestra conversión que nace 
del recuerdo de su amor de Padre y 
de la experiencia desoladora de lo pu‐
ramente material.

Míranos, oh Dios, creador y guía de 
todas las cosas, y concédenos servir‐
te de todo corazón, para que perciba‐
mos el fruto de tu misericordia. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

EMAÚS

ÉXODO 32,7-11.13-14
MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           

En aquellos días, el Señor dijo a Moi‐
sés: Anda, baja de la montaña, que 
se ha pervertido tu pueblo, el que tú 
sacaste de Egipto. Pronto se han 
desviado del camino que yo les había 
señalado. Se han hecho un becerro 
de metal, se postran ante él, le ofre‐
cen sacrificios y proclaman: «Este es 
tu Dios, Israel, el que te sacó de Egip‐
to».
Y el Señor añadió a Moisés: Veo que 
este pueblo es un pueblo de dura cer‐
viz. Por eso, déjame: mi ira se va a 
encender contra ellos hasta consu‐
mirlos. Y de ti haré un gran pueblo. 
Entonces Moisés suplicó al Señor, su 
Dios: ¿Por qué, Señor, se va a en‐
cender tu ira contra tu pueblo, que tú 
sacaste de Egipto, con gran poder y 
mano robusta? Acuérdate de tus sier‐
vos, Abrahán, Isaac e Israel, a quie‐
nes juraste por ti mismo: «Multiplicaré 
vuestra descendencia como las estre‐
llas del cielo, y toda esta tierra de que 
he hablado se la daré a vuestra des‐
cendencia para que la posea por 
siempre».
Entonces se arrepintió el Señor de la 
amenaza que había pronunciado con‐
tra su pueblo.



Querido hermano:
Doy gracias a Cristo Jesús, Señor 
nuestro, que me hizo capaz, se fio de 
mí y me confió este ministerio, a mí, 
que antes era un blasfemo, un perse‐
guidor y un insolente.
Pero Dios tuvo compasión de mí por‐
que no sabía lo que hacía, pues esta‐
ba lejos de la fe; sin embargo, la gracia 
de nuestro Señor sobreabundó en mí 
junto con la fe y el amor que tienen su 
fundamento en Cristo Jesús.
Es palabra digna de crédito y merece‐
dora de total aceptación que Cristo Je‐
sús vino al mundo para salvar a los pe‐
cadores, y yo soy el primero; pero por 
esto precisamente se compadeció de 
mí: para que yo fuese el primero en el 
que Cristo Jesús mostrase toda su pa‐
ciencia y para que me convirtiera en 
un modelo de los que han de creer en 
él y tener vida eterna.
Al Rey de los siglos, inmortal, invisible, 
único Dios, honor y gloria por los siglos 
de los siglos. Amén.

SEGUNDA LECTURA                  
TIMOTEO 1,12-17

EVANGELIO                              
LUCAS 15,1-10 (versión breve)

R. Me levantaré, me pondré en camino 
adonde está mi padre.
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión borra mi 
culpa; lava del todo mi delito, limpia mi 
pecado.
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu fir‐
me. No me arrojes lejos de tu rostro, 
no me quites tu santo espíritu.
Señor, me abrirás los labios, y mi boca 
proclamará tu alabanza. El sacrificio 
agradable a Dios es un espíritu que‐
brantado; un corazón quebrantado y 
humillado, tú, oh Dios, tú no lo despre‐
cias.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 50

En aquel tiempo, solían acercarse a 
Jesús todos los publicanos y los peca‐
dores a escucharlo. Y los fariseos y 
los escribas murmuraban diciendo: 
Ese acoge a los pecadores y come 
con ellos. Jesús les dijo esta 
parábola: ¿Quién de vosotros que tie‐
ne cien ovejas y pierde una de ellas, 
no deja las noventa y nueve en el de‐
sierto y va tras la descarriada, hasta 
que la encuentra? Y, cuando la en‐
cuentra, se la carga sobre los hom‐
bros, muy contento; y, al llegar a casa, 
reúne a los amigos y a los vecinos, y 
les dice: «¡Alegraos conmigo!, he en‐
contrado la oveja que se me había 
perdido». Os digo que así también ha‐
brá más alegría en el cielo por un solo 
pecador que se convierta que por no‐
venta y nueve justos que no necesitan 
convertirse. O ¿qué mujer que tiene 
diez monedas, si se le pierde una, no 
enciende una lámpara y barre la casa 
y busca con cuidado hasta que la en‐
cuentra? Y, cuando la encuentra, 
reúne a las amigas y a las vecinas y 
les dice: «¡Alegraos conmigo!, he en‐
contrado la moneda que se me había 
perdido». Os digo que la misma ale‐
gría tendrán los ángeles de Dios por 
un solo pecador que se convierta. 



Vive la Palabra

La parábola más conocida de 
Jesús, y tal vez la más repetida, es 
la llamada «parábola del padre 
bueno». ¿Qué sintieron los que 
oyeron por vez primera esta pará-
bola inolvidable sobre la bondad 
de un padre preocupado solo por 
la felicidad de sus hijos?
Sin duda, desde el principio que-
daron desconcertados. ¿Qué clase 
de padre era este que no imponía 
su autoridad?, ¿cómo podía con-
sentir la desvergüenza de un hijo 
que le pedía repartir la herencia 
antes de morirse?, ¿cómo podía 
dividir su propiedad poniendo en 
peligro el futuro de la familia?
Jesús los desconcertó todavía más 
cuando comenzó a hablar de la 
acogida de aquel padre al hijo que 
volvía a casa hambriento y humilla-
do. Estando todavía lejos, el padre 
corrió a su encuentro, le abrazó 
con ternura, le besó efusivamente, 
interrumpió su confesión y se 
apresuró a acogerlo como hijo 
querido en su hogar. Los oyentes 
no lo podían creer. Aquel padre 
había perdido su dignidad. No ac-
tuaba como el patrón y patriarca de 
una familia. Sus gestos eran los de 
una madre que trata de proteger y 
defender a su hijo de la vergüenza 
y el deshonor.
Más tarde salió también al encuen-
tro del hijo mayor. Escuchó con 
paciencia sus acusaciones, le habló 
con ternura especial y le invitó a la 
fiesta. Solo quería ver a sus hijos 
sentados a la misma mesa, compar-

Presentemos ahora nuestra oración al Dios que 
nos ama a todos y que no quiere que nadie se 
pierda. Oremos diciendo: PADRE, ESCÚCHA‐
NOS.
1 Por la Iglesia, que ha sido enviada a proclamar 
el Evangelio de la salvación a cada pueblo y na‐
ción. OREMOS:
2 Por el pueblo de Cataluña, por sus autoridades 
y por sus conciudadanos, especialmente los más 
necesitados. OREMOS:
3 Por los niños y los jóvenes que empiezan aho‐
ra el curso escolar, y por sus maestros y profeso‐
res. OREMOS:
4 Por los padres y madres que están esperando 
un hijo, y por los que tienen hijos adoptados o 
acogidos. OREMOS:
5 Por los que sufren por la enfermedad o por la 
depresión, la soledad o la angustia. OREMOS:
6 Por nosotros, y por nuestros familiares y ami‐
gos. OREMOS:
Padre del amor, Dios fiel, que has derramado tu 
Espíritu sobre toda la tierra, escucha nuestra ora‐
ción y condúcenos por el camino de tu Reino. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Sé propicio a nuestras súplicas, Señor, y recibe 
complacido estas ofrendas de tus siervos, para 
que la oblación que ofrece cada uno en honor de 
tu nombre sirva para la salvación de todos. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Te pedimos, Señor, que el fruto del don del cielo 
penetre nuestros cuerpos y almas, para que sea 
su efecto, y no nuestro sentimiento, el que preva‐
lezca siempre en nosotros. Por Jesucristo, nues‐
tro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

La mejor metáfora de Dios
José Antonio Pagola



AGENDA PARROQUIAL

tiendo un banquete festivo.
¿Qué estaba sugiriendo Jesús? ¿Es posible que 
Dios sea así? ¿Cómo un padre que no se guar-
da para sí su herencia, que no anda obsesiona-
do por la moralidad de sus hijos y que, rom-
piendo las reglas de lo correcto, busca para 
ellos una vida dichosa? ¿Será esta la mejor me-
táfora de Dios: un padre acogiendo con los 
brazos abiertos a los que andan «perdidos» y 
suplicando a los que le son fieles que acojan 

con amor a todos?
Los teólogos han elaborado durante veinte si-
glos discursos profundos sobre Dios, pero 
¿no es todavía hoy esta metáfora de Jesús la 
mejor expresión de su misterio?

MARTES (San Juan Crisóstomo)
10,00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
18,00. EN - Vida Ascendente
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Palabra
20,30. SJ - Misa
21,00. EN - Reunión Unión Local Cofradías

MIÉRCOLES (Exaltación de la Santa Cruz)
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Palabra

SÁBADO
EN - Curso Prematrimonial
11,30. EN - Boda
12,30. SA - Boda
13,00. EN - Bautizos
19,00. SJ - Boda
19,30. SA - Misa
19,30. EN - Exposición del Santísimo
20,00. EN - Novena Virgen de Zocueca
20,30. SJ - Misa
21,30. Soledad. Fiesta Virgen de los Dolores
22,00. Soledad. Procesión Virgen de los D. 

DOMINGO (Domingo XXV Tiempo Ordinario)
EN - Curso Prematrimonial
09,00. SJ - Misa 
11,00. SA - Misa
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Exposición del Santísimo
20,00. EN - Novena Virgen de Zocueca

LUNES 
10,30. SJ - Acogida Cáritas parroquial
18,00. SA - Vida Ascendente
18,00. SJ - Vida Ascendente

VIERNES (Santos Cornelio y Cipriano)
10,00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,30. SA - Misa
19,30. EN - Exposición del Santísimo

JUEVES (Virgen de los Dolores)
10,00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

20,00. EN - Novena Virgen de Zocueca
20,30. SJ - Misa

18 SEPTIEMBRE
COLECTA PRO-TEMPLOS


